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CORREO DE XEREZ
W D E L  JU E V E S  2$ D E  M ARZO.

D E 1802.

SEÑ OR E D IT O R :

IT'C on tem p lo  debe V. tener un genio muy jocoso, 
y al mismo tienipi» curioso para adquirirse noticias 
que puedan ocupar el hueco de su Correo lite- 
rário. Por tamo me hubiera cienameme alegrado 
que hubiese V. sido testigo de una reflexión sen­
cilla y aun tosca, que hi?o conmigo un moro el 
Jueves dia4 de Marzo , que bien presente la ten­
go. Procuré buscarlo uno de los dias del carnabal 
para comprarle unos dátiles ¡^om o no le hallé, 
le culpaba--.de su poca eficac1jn‘'ep vender y lu- 
crar^ pero'me respondió com o\#ravillado , y no 
me será f^^ci^oder referir lo que se le ocurrió, y 
de la manuti^ue nos trató de poco reflexivos, y 
de ser muy variables en nuestros afectos. El decía: 

Como pensar, Sénior, d é lo  que ver en todos 
esos días de fiesta 5 pues si los hombres correr  ̂
¿Donde ir? Aguas echar las mugeres j,Para qué? 
Otros vestir el ridículo y  hacer el bú, otros bay-

iar.
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lâ r otros gritos dár , y  mal decir cosas fea s, y  
c^toduraf tres dias: yo que aquí nunca, venir, 
censar haber levantamento. Quitar los chismes,/ 
huir á la casa. Después de tanta zumba llegan 
aver V ver todos mudar ropa, mudar caras 
T r i r ’ á las casas grandes á comtemplar a A la 
jE s para mirar si reñir? bien hacer, si asi hacer...
Y o  pensar ser otras gentes , porque no podre creér 
trota variedad en tampoco iiem̂ po.» Yo procu^- 
ba interrumpirlo , porque me abochornaba en mr , . 
criticar de una costumbre tan envcgecida , ape 
zar que en parte hallaba algún fundamento en lo 
que relataba ; pero de poco servia 
él como si fuera hombre instruido, motejaba el 
escarnio que hacían los unos de los otros , lo mu- 
t il ,  de unas diversiones tan escandalosas aun en­
tre la gente que manifestaba mas 
vestimenta , ó el semblante mas seno  ̂y  por u l- 
^m l no c’ansaba de ridicularizar e aparente ay re 
modesto en que se transformaba el pueblo todo, 

j  r.Mnn el d ecía:) Poner senial con pol- 
r t ’ ' ¿ r  p L  cogeí nKollo perdido atrás ’’ 
Este era su fuffte empeño ; pues quena saber 
?  ínn ñor este afwtrio se variaba el modo de pen­
sar y obrar. Ep^ue mas sentí, fué que me dixo 

r-itr, ó «ms mügeres este delirio que nota­
ba en ̂ descrédito del carácter formal con que se
debian distinguir los ChristianiUios nos nom-
debían Uisi g avergonzado , y con las
^ Duerme abochorné al ver los ra-
orejas caliente , p ^̂ 116 para convencerme:
ros ar Itrios persuadir con el con­

sejoque mal pueden
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sejo quan(3o con sus acciones no áan un extrn- 
pto de perfección y pureza de costumbres , é in­
tención , ni su conducta corresponde á sus máximas. 
No me alegraré tener muchas conversaciones 
como estas , porque á la verdad se puede temer 
n«) nos murmuren el mal uso del tiempo, el abu­
so en la santificación dé los Domingos y fiestas so­
lemnes, la insubordinación de los inferiores a los 
superiores, la falta de obediencia de los hijos pa­
ra con los padres, el descuido de estos para criar 
hombres útiles y  de buenas costumbres , siendo 
á veces los mismos que fomentan la desidia, en­
señan el vicio, permiten el mal que deben y pue­
den impedir , el poco respeto y  sumisúm á los 
Sacerdotes y á los que gobiernan el Pueblo, el 
orgullo en el débil sexo,.por no refrenarlo con 
tiempo, ni adornar su imaginación, ni hacerles 
comprehender sus legítimos deberes , la mutua in- 
■ fidélidad en los matrimonios , la mala fé en los 
contratos , la usura , la....Que sé yo lo que diría, 
quien nos viese desapasionadamente....Será mejor 
que me ciña solo á referir lo que le llevo expues­
to , de lo que puede hacer el uso que juzge mas 
conveniente , sea , ó el de divulgarlo en su Perió­
dico, ó el de ocultarlo de la vista de lo.<i dema­
siados timoratos , no les sirva de sonrojo, así co­
mo á su Amigo.

■ Et'ijaditatío corrido.

Q q a
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33®
C A R T A  REM ITIDA.

¡ ^^uántas vece? me he quexado , vita,
de tu indiferencia! No? juramos en nuestros pue­
riles años una invariable amisíad y solo continuó 
hasta que lograste casarte tan ventajosamente. Has- 
hecho como todos. Abandonaste una amiga fiel; 
te dexaste arrastrar de la infeliz preocupación que 
producen las comodidades , y olvidaste la leal­
tad que habías ofrecido á Justa'  ̂ solo por haber 
tú mudado de conveniencias. A h ! con qué senti­
miento he oido decir , que tu demasiada sensuali­
dad te ha hecho olvidar de tí misma! Este moti­
vo podia solamente hacer que quebrantase el si­
lencio que tu volubilidad me habla impuesto: 
¿Cómo podría pensar que hubieses hecho tan rá­
pidos progresos en el mundo? Has cedido por fiii;̂  
has olvidado aquellas máximas sencillas en que 
v iv ia s , disfrutabas mas felici-s dias quando'coa 
menos ostentación gozabas las ternuras de tus pa­
dres , quando inocentemente me buscabas cariño­
sa, me confiabas tus secretos, me alagabas sintien­
do las cortas ausencias que nos eran indispen­
sables. Entonces considerabas , que el mundo era 
una confusión , que nada debía apetecer la criatu­
ra como el v iv ir, aunque en é l ,  léjos del la­
berinto , y  bullicio que desvia al mas perfecto, 
haciéndole mudar en su pens.amiemo y en sus 
obras : conocías que todas la? grandezas , que es­
te conjunto de vivientes apetece, son unas som­
bras perecederas ; te animaba la educación que re­
cibías de tus zelosos y chrisüanos pudres , y yo

mis-
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mi^m  ̂ enviciaba los rápidos progresos que en ti 
nocaba....¿Todi) se ha desaparecido? ¿Ahora que, 
te debías considerar pioxími tal vez á ser madre 
de ñimilia , tan frágilmente le dexas arrastrar, ó 
dexas engañar ? te ciegas.... ',0 beleidad hija del 
error y  dcl engaño! ¿ Ahora quando era menester 
cultivar tu entendimiento, aumentar en la carrera' 
de la perfección, estimar a tu marido que te ado­
ra , tan aceleradamente caminas á la obscuridad, 
á la prostitución ?.... No quisiera haber oido lo 
que me han dicho de tí  ̂ me dicen : que te has 
dexado vencer de la sobervia , pensando que tie­
nes mas prerogativas que las demas mugeres, de 
quienes murmuras iniquamente : que en tu casa 
eres insufrible con los desgraciados que por nc-; 
cesidad te sirven , deseni^ndiéndote que son tus 
próximos r]uc solo codicias la amistad de ioŝ  po­
derosos , sin cunciderar (}ue estás expuesta a un 
desaire, si la suerte declina en contra tuya: que 
eres en el dia la que mas enterada estás en todo 
lo que es asunto de lu xo: que....TicmbIo al decir­
lo i Ó Religión !... Que has delinquido ciega , frá­
gil , sin temor á Dios , en condescender á las alha- 
gueñas súplicas de un joven incómodo y lividi- 
noso á quien proteges, por quien te has intere­
sado y á quien parece quieres agradar mas que 
á tu Esposo. Dudo : aunque sea así como me lo 
han dicho. N o fueron los principios de tu edu­
cación tan superficiales que con tanta facilidad los 
hubieses olvidado  ̂pero que mucho...eres miiger.» 
Esta sola voz significa inconstancia , y según el 
decir de los hombres j y  fundan , todas sus lu*

ce'&
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á 34 , • ................. ..............................
ees son áftificíósás qúe á lá primerk vísta 3ari tó- 
do su 6)¿plendür, pero después se fnaniíiesEan opa­
cas. Soy una de Jas del dilatado sexo, y ojalá 
fuera fací! hallar arbitrio de pasar al sexo Viro- 
liil  ̂ pues al contemplar que tú has variado con 
tanca fácilidad , tem<) de mí misma : quisiera ha­
llar voces que fuesen capaces de reformar tu vH 
d a , recelo aun si estas letras encontrarán oca­
sión propicia para que las leas, porque tienen la 
falta de querer tu bien, y este buen deseo mío, 
puede no ser en lo que pienses. Si recogieras en 
tu imaginación las razones que leías quarido mas 
joven en los libros , que entonces te ilustraron, 
verías quán errada vives, y  agradecerías te ayu­
dase á salir de las tinieblas que te han deslum-í 
brado. jQ ué hubieras dicho en otro tiempo: en 
aquel feliz tiempo que vivías con la sencillez de 
unas costumbres puras , si hubiera llegado á tu 
conocimiento, que una Señora de facultades y ca-̂  
feada vivía según tu vives? te hubieras sonrojado 
ál pensarlo 5 no lo hubieras creído, trayendo á 
la memoria lo que sabias  ̂ la culparías de irreli­
giosa ; de ingrata á los beneficios de su Criador; 
de infiel á Lj lealtad en que estaba constituida 
para con su esposo ; de poco cuidadosa de sus 
ocupaciones; de poco reflexiva en todas las accio­
nes que la hacían criminal á D ios, á su Esposo, 
á sus domésticos y á sus propios deberes: pudie- 
Ta muy bien , valida de nuestra antigua amistad, 
aconsejat'te y hacerte conocer lo errada que vi­
ves , pero temería sene mas enfadosa, y solo me 
contentaré con darte á conocer que -lo he sabido, lí;
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y  que si Hecíi á hacerse mas público , decae lú 
opinión , y pierdes el concepto que de tí conservan 
algunos. Y o anteriormente me había declarado a 
favor de nuestro sexo , le creía mas fácil en cor­
responder á una buena educación, le pensaba ma* 
aficionado á lo bueno y mas jovial 5 pero en ^el 
d ia , lú misma me pones el mas vivo desengaño, 
advierto mi demasiada credulidad, y  aunque ea 
algunas culparé el poco cuidado de sus mayores,

' origen de muchas desgracias 5 me condoleré no 
obstante con mas piedad de nuestra poca estabui- 
dad en lo bueno. ¡Qué lastima! T e contemplaba 
ántes oráculo y modelo, te creía merecer que se 
pusiese á tu cuidado y .capacidad muchas jovenes 
para que aprovechasen de tus luces, mas todo ha 
fallado, t Qué fortuna tienes de no hallarte en la 
precisión de ilustrar hijas luyas? Decayó la ente­
reza , perdiste tu aire continente , cesó tu arregla­
da conducta, todo ayudaría áque formases una 
familia relaxada , pues mal podrías corregir coo 
las voces, faltándote dar el buen extm plo: te de­
seo el mayor cúmulo de felicidad : no la encon­
trarás si no buscas la virtud que has perdido, vir­
tud qual la advertí libre de hipocresía , solo de­
seando el bien de tu semejante , y sintiendo las 
rarezas de los que la huyen. Mucho mas te es­
cribiría pero temo incurrir tn la fragilidad de en­
fadosa , aunque es incapaz puedas graduar la sen­
sibilidad de un corazón que te estima, que no 
te ha olvidado, que solo apetece tu bien espiri­
tual , la perpetuidad en lo temporal que disfrutas, 
y  que apesar de tu mala correspondencia ’  ^

Ayuntamiento de Madrid



Será constante en amarte , como lo tiene ya ma* 
nifestado tu -mas afecta amiga, fiel y . leal servido­
ra que tu mano besa.

Justa la curiosa,

C O N T IN U A  E L  MISERERE.

N e projicias me afacte tua  ̂ et Spiritum Sanctum 
tuum ne auferas a me.

N,I o me arrojes, Señor, de tu presencia:
Y  puesto que benigno y piadoso 
Por un don liberal de tu clemencia,
Me prometiste franco y  generoso 
E l Reyno de tu gloria por herencia.
Tu Santo , tu eficaz y fervoroso 
Espíritu no apartes de mi alma,
Pues solo encuentro en él mi dulce calma*

"Keddt mihi Icetitiam salutaris tui  ̂ et Spiritu 
principan confirma me.

V .uélveme la alegría saludable 
D e tu gracia, Señor, y dame aliento; 
Infunda sobre mí tu fé admirable 
E l gozo, el regocijo y el contento:
Y  con aquel socorro inagotable 
D el principal Espíritu , que atento 
Dicta todo placer , toda delicia, 
Confírmame, Señor, en tu justicia.

Se continuara.
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